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El debate está servido a 
la hora de discernir si 
el arte debe tener o no 
conciencia social. Para 

algunos es un asunto que no 
les concierne; otros creen, y 
sobre todo hoy, que es un deber 
implicarse en estas cuestiones. 
Los hay que van más allá y se 
implican con afán provoca-
dor. Lo que parece claro es que 
cuando los artistas abordan su 
trabajo, si existe implicación 
social, ecológica o ideológica 
lo que si debe conllevar es un 
compromiso ético o estético 
que lo justifique. Es decir, que 
el mensaje debe calar; a la obra 
hay que exigirle contenido.

Entre esa nómina de artistas 
que contempla el hecho artís-
tico  como vehículo instigador 
de un cambio social aparece 
el autor que hoy nos ocupa; 

Xurxo Oro Claro. Preocupado 
por temas candentes de nues-
tra sociedad, como  la defores-
tación, desastres naturales, 
incendios devastadores, falta 
de cuidado, conservación del 
entorno… utiliza su obra para 
dar un aldabonazo en las con-
ciencias.

Desde su óptica hace lo que 
puede para atajar la sangría 
ecológica que nos rodea. Abor-
da y se enfrenta, desde un punto 
de vista artístico, a un proble-
ma con tintes dramáticos que 
afecta a los bosques gallegos y 
en general al patrimonio natu-
ral. Son cuestiones que parecen 
afligir el alma de Xurxo Oro Cla-
ro,  y lucha contra ellas sacan-
do sus demonios del cuerpo, a 
modo de catarsis liberadora, 
mediante una obra plástica con 
tintes de denuncia global. 

cada uno de nosotros;  sólo que 
su desasosiego lo traduce en la 
selectiva facultad de plantear 
problemas sociales en una ter-
cera dimensión.

El sentido de hacer resaltar 
el potencial del arte como insti-
gador del cambio social, como 
pregonaba el fluxus, lo hace 
heredero de la estética de Jose-
ph Beuys. Pero si bien el mito 
alemán proyectó y plantó miles 
de robles, tanto  en su país 
como en  Nueva York, y sólo por 
el hecho de plantarlos se con-
vertían en status  artístico, el 
trabajo de Oro Claro ha reque-
rido de un largo aprendizaje, 
de dominio de un material frío 
como es el acero pero que en 
sus manos le reporta una sutili-
dad que invita a tocarlo y sentir 
la pieza. Con el valor añadido 
de que el tiempo lo mantiene 
igual que al principio, porque 
no le interesa que  intervenga 
la venganza temporal en sus 
piezas. 

Los árboles son las piezas 
más amables que ha realizado 
el artista. Atrás han quedado 
sus conocidos cubos, sus cajas 
herméticas o miembros dislo-
cados, siempre rozando lími-
tes existenciales.  Este bosque 
viene a sumarse a uno  más de 
los muchos que jalonan nuestra 
comunidad. Aunque en el fondo 
el artista de Allariz momifique 
y envase angustias ejemplari-
zantes, siempre nos recuerda 
que es la Madre naturaleza a la 
que intenta caracterizar. Ya no 

sólo como Madre sino también 
como féretro. 

Y así, retoma el habitáculo 
que venían a ocupar los anti-
guos lugares de enterramien-
to. En el fondo lo que crea es 
una fosa viva, partiendo de la 
idea inicial de revivir un roble 
muerto que un día cualquie-
ra un coleccionista presentó al 
artista y le insinuó que hiciera 
algo con él. Y aquello que empe-
zó siendo sólo un árbol pasó a 
ser el bosque de todos.

En enero, este bosque mági-
co que ocupa espacio en Com-
postela se trasladará al también 
mágico monasterio de Oseira. Y 
serán más árboles en la vida de 
cada uno de nosotros. Un ele-
mento siempre evocador, atra-
yente e imprescindible, que el 
autor pretende salvar en nues-
tros días y siempre.

“Bosque 3.050”, ese territo-
rio imaginario datado en el ter-
cer milenio que ocupa la nave 
de la iglesia compostelana de 
Bonaval, y cuya potente presen-
cia física no está dejando indi-
ferente a nadie que se acerque 
al recinto, es acaso el bosque 
que quizá algún día sea el úni-
co visible para los humanos, si 
continúa la degradación. 

Es como una premonición 
amarga que remite a una era 
en la que tal vez sólo queden 
pequeños restos embalsama-
dos tras la incidencia nefasta 
de la civilización urbana, cien-
tífica e industrial en la que esta-
mos inmersos, que no deja de 
expandirse y avanzar. El autor 
describe el panorama de un 
futuro imaginado, que no deja 
de ser una pesadilla de hoy para 
muchos.

Y quizá para evitar la aniqui-
lación del entorno natural, tal 
vez Oro Claro intente proteger 
el elemento sagrado natural 
encapsulándolo a modo de caja 
dentro de caja, como si de  anti-
guos órganos humanos faraóni-
cos se tratara.  Si a la milenaria  
civilización egipcia  le dio por 
proteger y conservar los órga-
nos vitales en valiosos y elabo-
rados contenedores, como sus 
famosos vasos canopos, el artis-
ta de Allariz protege el alma 
del árbol ya sea abedul, sauce, 
roble o acacia. 

El artista oculta en una cáp-
sula, como si de una reliquia se 
tratase,  un árbol dentro de otro 
con una corteza de acero inoxi-
dable que, a modo de  encintado 
de metal, consigue embalsa-
mar la materia orgánica origi-
nal. Así, el demoledor paso del 
tiempo no puede arrasar, tras 
su inevitable paso, el  destino 
putrefacto al que está abocada 
toda materia orgánica. 

  Con un atuendo de metal 
cargado de conciencia críti-
ca, el artista ha ideado al pro-
pio tiempo casi un laboratorio 
biológico en el sentido de que 
esas muestras de materia, ele-
mentos simples de la naturale-
za, quedan almacenados como 
si fuesen la última cosecha 
ante la predecible situación de 
desastre universal que desde 
su óptica se avecina en todo el 
planeta.

 Es un bosque a modo de site-
specific, algo que maneja sobra-

damente la comisaria de la 
muestra, Monse Cea, que como 
acertadamente apunta preten-
de por su emblemático empla-
zamiento emparentar a los 
popes de la Cultura gallega con 
nuestro patrimonio natural, 
que deberíamos erigir en honor 
a nuestros bosques sagrados y 
míticos.

La incursión en el paisaje es 
algo nuevo en la producción de 
este artista, pero en el fondo la 
idea viene desarrollándola ya 
desde producciones anteriores 
en las que también encintaba a 
niños, los uniformaba con cora-
zas para denunciar el maltrato 
infantil, discriminación, abusos 
o la violencia de género. Por-
que la narrativa del escultor es 
todo un guiño a la solidaridad 
social para compartir el propio 
sufrimiento del artista con el de 
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